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MUSICA y PQESIA POPULAR DE 
ESPAt'! JI. y POR TUGAL.--Col,,'ada 
por KUtt Schindler. publicada por el 
Instituto de la, Españas de Nueva York. 
con una introducción bilingüe por Fede­
rico de OnÍl. 

La obra se encuentra dividida en tres fracciones que Ion: una Introducción en 
la que se reseñan los trabajos. viaj~s e investigaciones del autor del trabajo a travú 
de España y lit hace un resumen de su labor desde su salida de la Sc;bola Cantorum, de 
Nueva York. que él fuudara y dirigi.era en 192() para ded;.carse a la especulaci6n 
de la música hispánica en el propi.o ter~no~ 

L'a segunda, abarca 985 ejemplos de melodías recogidas en las siguientes ttgio­
nes de la Península: Astarías, Avila, Badajoz. B:urgos. Cáceres. Jaén. León. Logroño, 
Madrid. Salamanca. Santander. Sea:ovia. Soria. Toh:do. Valladolid. Zamora. Zara~ 
goza y Por.tuga1. 

La tercera contiene textos y notas a las canciones. a los romances y rtlacionta 
contenidos en la .segunda parte: así como textos de cantarq de los c .. "Ies no pudo 
reunirse la música. 

La Sección de Asturias encierra melodías de romances. de danzas como el 
Corri~corTj y el Pericote, otros de gaita y tamboril. de Hogueras y noches de San 
Juan y c_an~os sumamente caracteristij:os propios de esta región ,con melismas en 
tresillos y en grupos vocalizados. de una gran libertad, para cantar .a cielo abierto; 
los más caractedstícos son: A la salicla elel Sel1a y lo.s cantos de Ccrrromatero.s. 

L¡¡. St'Cción de Avila, que es mUY abundante, puesto que abarca 171 ejemplos. 
mantíene semoEjJDZ3S y numerosos puntos de conta.<:to con la música de Asturias, in­
cluye candontl de vaqueros, villancicos para pedir Aguinaldo. canto! de $Oldados. 
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de toreros, dI: ronda, jotas de boda, villancicos de Noche Baena, romances, tonadas, 
cantos de labor, cantos de danzantes y m~lodías de gaita y tamboril que los acom~ 
pañan, mezclados con cantilenas religiosas y danzas regionales como el Rengue-Rengue, 
La Charramandusca, Las Agachadillas y relaciones de influencia andaluza como la del 
Crxregidor y la Molinera; también se induyen cantares de ronda y de labor, así como 
otras de influencia muy antigua que se entonan en la mañana de San Juan. Real~ 

zan por su ~lIeza canciones como la Barca de Oranda. El Maquilandero, Los villan­
cicos de Navidad señalados con el número 88, ¡Ay Gitano!. la canción del Torillo 
número 160 y la número 159: Limpiate con mi paiiuelo, de la cual encontramos 
buenas en México. 

La sección correspondiente a Burgos. no es la más abundante y sólo repre­
senta la parte baja de la provincia Hcilmente accesible, dejando sin reseñar la co­
rrespondiente a las montañas. Ofrece como sorpresas el ejemplo titul.ado La Firmeza 
de los hombres de donde tuvo origen el género americano: Firmeza; la ronda del 
gallo que encontrarnos transformada en chilena, muy difundida en México, en la 
Costa Sur y que principia: "Quién tuviera la suerte que tiene el gallo". y, por 
último, la tonada El abuelo de los nabos, también con derivaciones en México. 

La Provincia de Extremadura, incluyendo las dos secciones: Badajoz y Cáceres, 
se encuentra representada por romances, canciones de corro de niños, villancico. y 
cantos de Navidad, El Rosario de la aurora, canto.s de faenas campestres. canciones 
muy divulgadas como la de La Cigüeña y la Culebra, las DOOe palabr(U retornadf1s, 
canciones de baile como el de Las Carrt1lSquil1as, La Jeringoza, mejor conocida en Asturias 
con el nombre de Jerigonza del fraile; pero es curioso que en medio de todas estas 
candoms que hallamos representadas en el Cancionero Extremeño de don Bonifado 
Gil Garda, aparezca con una extraordinaria supervivencia la cantiga 10 de don 
.Alfonso el Sabio! Rosa de las Rosas, maravillosamente conservada en la población de 
CedavÍn y por suerte salvada del olvido por Kurt Schindler. 

Entre las candones características muy difundidas en la Península está la del 
Trébole, que en ocasiones es el Trébole TreboletNfo y el Trébole (Jerato. que es una 
de las costumbres nórdicas de la Península más arraigada el cantar esta melodía la 
mañana de San Juan: la canción Era de nogal. la hemos escucbado en Mino aun,.. 
que con el siguiente verso: "Era de nogal el santo". .. Se distinguen dos canciones 
propias de esta región y son: Jotitas de la VeTa y En el hoyo de tu barba, y, ade­
más: Manojito de guanio de indudable influen'Ía arábiga. Hay además cantos de 
alborada de boda, de molinera, de toros y de albada. Podemos señalar la núm.erO 
367 que parece pot su te;x:to haber dado origen a nuestras mañanitas del Bajlo: Des~ 
pierta, mi bien despierta . .Abundan las candones de cuna con igual circunstancia. como 
aqu.ella que díce: Este niño lindo que nadó de noche, quiere que 10 lleVen a pasear 
en coche. conocida en todo México, e igual caso acontece con la número 386 que 
es una Alabanza bien. conocida de nuntro pueblo. 

La región de Jaén se encuentra representada únicamente con dos romances: el 
de Don Bueso o Moralinda, que aquí se llama El caballero V la mora, y el de la Pere~ 
grina o Caminiro de Roma; pero ha, que hacer constar que ambas: melodías son 
típicamente andaluzas. 

La región leonesa sufre influencias tanto de Asturias por medio de la giraldilla 
como de Extremadur3 por medio del romance; ya que encontramos ejemplos de am~ 
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bas ttgiolles incrustados ell di.cha zona. Sobusalen cantOS religíOllol para acompañar 
el toa.ano. de rogativa, de domingo de Ramos. y la relación de San Antonio. Exia:­
ten ta~bjén cantos de soldados. de corro. de baile; pero se diatinguen cancionu ne­
tamente regionales como Cor<::&ón Aleonado. Vamos a León, la Montaña de León y 
Vamos a Vitfa baltlrrlr. 

La provincia de Logroño se encuentra repruentada con 36 ejemplos de lo. 
cuales sobre.alen ocho cantos de corro de niños y diez de danzantes. cuatro romances. 
algunas canciones de ronda. do. villancicos y dos canelones religiosas: Atbada dI' 
Navidad y El Rosario de Atu'oro. Además, encontramos cantos de ronda como lo. 
Siete Sacramentos del Amor y los Diez Mandamientos del Amor, utas últimos 
indudablemente pasaron a México, lo mismo que el ejemplo 451; Ajos fj Puerro. 
del cual hallamos huelLu en alguna canción procedente del Estado de Hidalgo. 

La regi6n madrileña caracteriza .us melodía$ <:on la abundancia de ·seguidillas 
alcarreñas y de jotas. No carece ni de romances ni de vilbnc:icos; pero mantiene con­
tacto con la región de Burgos y E!{tremadura con cancione!l como La Baraja de 10& 
naipes y las Doce palabras Retornadas. Mantiene au antigua tradición por medio 
de sus SerranilIatl y acepta de paso la giraldilla asturiana. como: Al p(Uar el arrolJo de 
Santa Clara. 

Las melodías correspondientes a la provincia de Salamanca nos convencen con 
sus ejemplos que esta regi6n. además de gnardar tradicionalmente sus costumbres 
mantiene un gentido lírico muy alto. y uto lo comp1:ueba lo mismo el fluir ~ sus 
cantilenas que el variar de sus coplas. Es preciso señalar como los ejemplos más 
bello. y más interesantes por su contenido el fragmento de los a la Asunci6n de 
Maria la jota Madre mia, cdseme, el villancico A Belén Pastores y la espUndida 
canci6n de ronda número 493. seguida del romance: Rosa fresca. rosa fresca, siguen 
las t~1I melodías de danzantes en la fiesta de San Antonio y a continuacián el ro· 
manee: El dia de la Candelaria . .. que debe ser indudablemente anterior a la paro· 
día de el que incluye Cervantes en La Gitanílla, de las Novelas Ejemplares. con motivo 
de la Sacamiaa en Valladolid de la Reina Margarita. 

Como canciÓn genuina y espontánea de esta región sobresale: Una estrella 86 

perdi6, y tanto ésta como la canci6n siguiente: LOlr pastores tm el campo, parecen ha· 
~r ejercido influencia directa en los cantos de México, pues su desarrollo en coplas 
lo encontramos en canciones como nuestra Estrellita mar"i.rwra de una semejanlEa 
manifiesta, no sólo en esta copla. sino en las demás. 

Las melodías correspondientes a la regi6n de Santander mantienen un partn· 
teseo mUY cercano por el idioma bable que emplean una buena porción de ellos. con 
los de la provincia de Asturias. Se distinguetl algunu melodías de danza como el 
Corri-corri. la danza de Palos. la danza de Arcos. la danza. de picavo8. la de Romance 
o bailable a lo Llano y el canto: Viva la montaña. 

Segovia colabora con melodias de arrullo. con cancione9 de oCorro y de baile 
que 10 mismo pertenecen a ésta que a otra provincia. 

La provín.cia de Soria es quizá la m-ejor explorada por el autor de este Cancio­
nero. qnizi por simpatía a la región. ya por facilidad de transporte y por cercanla 
al antro, I;ontribuye con 361 melodías, y es natural que por medio de este acerbo 
proporcione numerOSOS ejemplos de villancicos y cantos de Navidad, muy familiares 
en México, conto el que dice La Virgen lavaba. San José rendía IJ el niño llorabQ. 
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d, hambre que tenia, y ademá. de éste da Utta gran variedad. Existen numerosas rimas 
infantiles y canciones de corro. asi como multitud de juegos que aparecen iru:rvlttadoa 
en diversas regiones de Més:ico. como aquel que llamamo, A la ulbora de la mar, cuyo 
texto coincide con el canto procedente de la región que -estadíamOll. La. romances 
aparecen en abundancia y se pueden señalar el de la Madre desalmdda. la Cristiana 
,:autiva, don Gato, El estudiante de Salamanca. Genneldo. ús aef1as del esposo, La 
peregána. Doña ArbolQ. El f;Or:jf)idado de piedra. La tres c:autivas y SilL'lana. 

La sección de bailes se encuentra representada por las melodías de danzantes 
de la Villa de Almajano. los de la de Cameros. los de Casarejos. los de Cidones, los de 
Fuentetoba. los de Montenegro de Cameros. los de Ocenilla. los de S. Leonardo. los 
de Sotillo del Rirtc6n. los de V.,.lduveJIano. y los de Yangoas. sin faltar jotas segui~ 
dilIas. el baile antiguo del Tr;scao. la Danza de espadat;, las Agachadas. el CorT'e-corre, 
].a danza de la Rueda, el Vilano aIltiguo y moderno, que es quizá de lo mili valioso 
por su antigüedad, el baHe de la Mula Coronela. el del Carretín. el del Carc!o. el 
Baile al Agudo. ejemplo 847, el de la Mañana de San Juan. y la Jota Soriana de Va~ 
lonlltldero. 

Es rica también esta provincia en cantos religiosos de rogativa. de Semana SantJ.. 
de invocaáonell de diversos santOll y algunos otros que glosan pallajell de los evange­
lios. Además. hay cantaulI de boda y Albadas de 10 mismo. y cantos de faenas cam­
pestres. sin faltar canciones de ronda en que se glosan los Sacramentos y los Manda­
mientos de Amor. Bata región suftt. además. irtfluencias de 1all drcuvednas, y así se 
encuentran en ella canto. que corresponden a las que les estáo. alrededor. 

Por último. señalaumos una bue,ga Cantidad de cantos que han sido trallladadol 
de esta provincia a México, ejemploll indudables son: Estando la mora la PájarQ prnrQ. 
y el ejemplo 614; De colores se visten las flores. 

Toledo se encuentra representado por sólo cuatro ejemplos de loa cuales dos 
.oa cantos de boda. otro es candón de ebriedad y d cuarto es de vaqueros. Valladolid 
ert cambio. sólo está representado por un ejemplo de melodía religiosa a San Antonio 
sin ttXto. 

La región de Zamora contiene 16 melodías de lineamientos muy característicos, 
,eoeralmente recargados de orn¡lment"cíóo; de este modo vemos que untos que apare­
¡::en como prestados de otras provincias se enriquecen en ésta extraordipariameIlte; trinos 
mordentes, apoyaturas y grupos en fornu de melisma "dorn"J1 canciones de boda. de 
tonda o de primavera. El ejemplo más característico puede ~r el númno 914: La lucha 
d~ la cigüeña. Tanto por los ornamentos como por lall modalidades en 1all que apare­
cen concebidas las cauciones. se nota una influencUa muy marcada del Sur. es decir. de 
Andaluda. 

Zuagoza sólo ofrece un villancico de Navidad con un estribi1lo que indica el uso 
de la Zambomba. 

La secci6n correspondiente a Portugal incluye 13 candone. de Lazo entre las 
caa-Ies hay Canario. M irundún, que es la versión portuguua del Mambr6, el V ¡llano de 
Zamora y par la puente de Dingueleindeira; adema:. I:xisten cantoll religiosos para 
adorar al Niño Dio. y lit! los Reya Magos, de enramar. una Tendón, la n6mero 949, 
entre los romances est4 tI de doña Silllana, el de don Fernando, doña Angela, la Cau­
tivo. el Principe don Juan y doña Filomena. También hay cantos de ronda, de labores. 
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canciones de cuna. C3ncionu de auyaa. '1 sobL'e.alen la Dtmza de las ligas verdes. una 
melodía de a1bor~da. un Al,dá gllll.ego. y un tanto de las ánimas. 

La terara aección contiene lo¡ textos de las tancioaes iniciadas con. las notas que 
el autor juzgó indispcnsablu. seguidos de otra sección titulada: Romances y Relaciones 
eD lal que hay mú de cien version.es a cual más interesantes. concluyendo con una últi­
ma parte de textOI titulados CanrfU'es sin música. con indicación de los lugares de donde 
p:rocetlen. 

PO(' tanto, el lectoe se da cuenta perfecta de la honradez del recolectar al presea­
tal' lo mismo .J:II,elodias de las que no obtuvo textos, que teEtos de los que no obtuvo 
melodias. 

V. T. M. 

GUSTAVO DURAN.-14 Tradicional 
Spa.nish Songs from Texas. Music Di­
visiono Pan American Unían. Washing­
ton. 1942. 

Transcripción de los siguientes ¡::antos: Corrido de La Pérdida de Puebla. Corrido 
de José Mosquera, Corrido de lAandro RilJera, La Corrida de Kansas. La indita, Yo 
me casé con usté. Señora Santa Ana, Para cantar este indita, Votemos partorcitos, 
\Tamos a ver a este Astro. ¡Ay, qué hermosura. de Niño!, Adiós. Niño chiquitíto. Pa8-
tore8 todos, ¡Ay. tierno. qué tirano! 

De 101 Archivos de Música popular de la División de M6sica de la Biblioteca del 
Congreso. de Washington. de las colecciones hechas por los señores John ., Ruby T. 
Lomax, ban sido separados estoa caat!'O corridos. tres canciones. un arrullo y seis 
cantos de Navidad eaa el objeto de celebrar el Dia Pan·Americano, o .ea el 14 de 
abril del pre_nte al.o. como shn'bolo de la peC!Si.tl!'nda y vitalidad de la caltura bis­
pániCGo de A.m.frica. 

Puede dedae que todo este material existe en Mtxico y ba .ido trasladado por 
los emigrantes mexicanos a Texas. aunque algunos cantos ya han sido modifkados 
por los vaqueros Y la han impruo un .110 cancteritico propio cid IHIt de los 
Estados Unidos. 

Aparecen caacioaes antiguas comQ el Corrído de la Pérdida de P-uebta. que no 
.olamente ooamemoca el .ido de dicha ciutlul etl 1863. SiDO que aparece eft su pri­
mera estrofa conectado con la Canción de la -Muerte. muy difundida por todo lE! pata 
y que es reminiscencia de la Danza de la Muerte del medievo europeo. la parodia bu­
mOrístiea aplicada a la Emperatriz Carlota. di«: "Por abí viene la cbinaca toda vestida 
de gris. preg.untándole a los mochos dónde está la Emperatriz". en tanto qUe la adap­
taci6n de la mi.ma canción que se canta en Ma-zatlán durante las fiestas det Carnaval 
le encuentra .concebida así: "Por aht viene la Muerte con su aguja y su dedal, pregun-
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bndo dónde vive la Reina cM Carnaval". Los Corridos de Joaé Mosquera y de Lean­
dro Rivera. pueden considerarse como fronterizos. por loa indicio. que contienen sus 
texto" de que b. acción le desarrolb ~rca de la linea divisoria entre México y Estados 
Unidos. La Corrida de Kanaas es indudablemente el mismo que recogí de labios dd 
escultor Asúnsolo. y procede de Chihuahua; la melodía se desenvuelve en forma de 
secuencia. La canción de la índita tiene indudablemente origen tlascalteca. aunque 
mezclada (on elemento, tarascas que aparecen entre los componentes de las Ctmacua,a. 

El canto: "Yo me casé CaD usté". el autor de esta Colección asegura que mantiene UD 

muy cercano pan:nteSGo con "La Cachucha" española, introducida en Estadoa Unidos 
y en México por d famoso cantante Manud Garcia. Se oComprueba bien la influenda 
indígena derivada de danza en la Canción: "Para cantar este indita". y por lo que toca 
a los Cantos de Navidad y el arruUo: "Señora Santa Ana", son completamente tradi­
cionales españoles. y tal como aparecen en Texas los hemos oído cantar en las distintas 
ferías de México. 

V. T.M. 

JUAN DRAGHI LUCERO.-Las Mil 
y una noches argentinas. Colección de 
Autores cuyanos. T. 1. Ediciones OES­
TE. Mendoza. Cuyo. Argentina. 1940. 

388 pp. 

Trece cuentos y una dedicatoria al Padre ANDE. Obra qne cautiva d~de IUS 

primeros párrafos por Sil estilo llano. simple y diáfano, que reproduce la maDera 
característica de expresión de los criollos del oeste argentino. 

Relatol tradidonaln que hemos oído desde niños. pero que transpiran todo el 
sentimiento regional y nadonal. y no s610 • .sino que en su ingenuidad y mediante la 
fluidez con que Ion desenvueltos, transportan al lector a la región preandina y le ha­
cen vivir ese folklore que no se ve ni se palpa, y sin. embargo. se mnte latir en el 
ambiente. como el mismo autor señala. 

Las series de pruebas mágicas que muestra en muchos de sus relatos. las trans~ 

formadones que sufren los protagonistas. 101 números cabalísticos. las fnenas encon­
ttoldas q~ luchan. símbolos primario. que desde que el mundo es mundo se han en­
frentado como representativas del bien y del mal. adentran al lector en la tradición 
de las culturas mágicas de oriente y que justifican el título de la obn. 

Los trece cuentos son: El Cuerpo ain alma. El Negro Triángu.lo. JUan de la wr~ 
dad. Len trn ladrones. El mal gUlKdián. LtJ flor de vira vira. Donde irtÚ 11 no vO[rJerás. 
El .antQJ del tult'anjo. El media rel. Garabato va. garabato viene. Las tres torreo,. de. 
Hu.alilán. La líb.nad del negro. V ¡Te acordarás. patito ingraro! No s610 hablan elo­
cuentemente de la aemilla del cristianismo qUe 8embraran 103 misionero •• aíno también 
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iluatran la aitdaci6n. social del ntgrO y del criollo; las supersticiones enraizadas en el 
alma del pueblo: vemos desfilar por sus páginas a Jesús del Ande. a la Virgen Maria. 
a los San.tos. a las brujas. hechiceras y demonios. y también sc desprende la huella de 
loa inca. del Perú precolombino. En fin. que siendo 'ODa obra completamente argen­
tina y cuyana. se convierte en una manifestación de la cultura netam~nte americana_ 

v. T. M. 

MOYA, ISMAEL.-Romancero.- Do, 
Volúmenes con 573 y 439 páginas. res­
pectivamente.-Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires. 
Instituto de Literatura Argentina. Direc­
tor: Ricardo Rojas. Estudios sobre ma­
teriales de la colecci6n de Folklore. Núm. 
1. Buenos Aires. Imprenta de la Uni­
versidad .. 1941. 

Se trata de un estudio de conjunto aprovechando los materiales recogidos por 
maestros en todo el territorio argentino por los años de 1920. Archivo gigantesco que 
abarca 4.000 legajos. Después del Catálogo de esta Colección de Folklore que llena 
seis gruesos volúmenes, el primer trabajo que se desprende es el iniciado por el Sr. 
Doctor Ismael Moya sobre el ROMANCERO. 

El trabajo es hecho a fondo partiendo desde la fundaci6n de las lenguu, ro­
manets en España, ~iguiendo todas las peripecias del género romance bien definido. 
el autor sigue esta producci6n hispánica hasta dejarlo implantado en la República Ar­
gentina. en. donde encuentra huellas de los dclos carolongio y bret6n. Incluye en un 
capitulo la manera de implantación del romance por los conquistadores. ad como las 
influencias recíprcx:as entre 10 hispánico y lo indígena. Luego analiza el romance como 
expresi6n propia del gaucho. y a éste como la célula de donde parte el pn.eblo ar­
gentino. 

Como cosa pintoresca dedica varias páginas a 108 pájaros en la literatura y et 
tomancero gaucho, como influencias indígenas del sur del Continente: cita las supers­
ticiones relacionadas con las aves y muestra varias composiciones al efecto. D,edica aten­
ci6n a las coplas octosilábicas COUlO desprendimientos del romancero que se ha íncms­
tado en el cancionero criollo. Luego pasa al romancero hist6rico en que ¡¡¡ctúan 108 

próceres argentinos y llega a los grandes poemas gauchescos deslindando el romancero 
nativo dentro del cual El cielito aparece como género típico. Desfilan por sus pági­
nas Santos Vega. Martín Fierro. Fausto y la Cautiva. y junto con estoS' poemas 
pasan. los autores: Echeverría. Hernández. Ascasubi del Campo, Hidalgo y Obligado. 
No olvida en su estudio el Dr_ Moya la participaci6n que el negro y el indio como 
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tema tienen en el romance gauchesco, ni tampoco el aspecto romaD<e~o e:D los juego. 
infantiles. 

Aborda valientemente en ID estudio (el autoe de eate Romancero) los RomaDce. 
Tradicionales eapañoles y analiz¡1. más de treinta con sus resptctivH variaciones prO«' .. 
dentes de las diversas regiones argentinas. Considlta los romances criollos pasando pdr 
los ejemplos de animales y aborda aquellos romances criollos de aventuras e históricos. 
jocosos y amatorios; y concluye con los Romances vulgares españoles implantados en 
el país. 

V. T. M. 

CANCIONERO POPULAR DE TU­
CUMAN.- Recogido y anotado por 
Juan Alfonso Carrizo. Dos Tomos.­
Universidad Nacional de Tucumán.-Bue­
nos Aires.-A. Baioeo y Cía.-Editores. 
1937. 

El autor dedica trescientas cuarenta páginas a la exposición de su trabajo en 
donde trata, en dieciocho c;¡,pítulos. la descripci6n del Valle de Tucumán las parcia­
lidades indí¡enas sus costumbres, el descubrimiento y conquista de Tucumán la colo­
r.izaci6n y ,¿vangelizad6n de la Provincia. la búsqueda del material que va a u:poner 
más adelante. la influencia y antecedentes hispánkos que aparean en las diversas ma" 
nifestaciones tradicionales de la misma y babia potmeDonzadamente de loa poetas po­
pulares y la tradición payadoresca tucumana. 

A continuación presenta el material recolectado. clasificado en la siguiente forma: 
romanceS. rimas infantiles, canciones históricas. reJigioaas. y para concluir el pI:ime.t 
tomo, un apéndice de m.e1odías que acompañan juegos infantiles y villancicos de Na­
vidad. 

El segundo tomo, que bien podemos deciI ccnsta dI: trescientas páginas, presenta 
el siguiente mateIÍal clasificado pOI grupos. a la manera de Rodríguez Marín: Declara­
dones. finezas y juramentos: penas, dolor. tristezas y amatguru; celos, quejas y des­
avenencias: desdén, desprecio y olvido; despedidas; ausencias. recuerdo. y cartas; sen­
tenciosas y morales; descriptivas. costumbres. locales, saludos; jocosas y afectivas: paya~ 
dotescas; adivinanzas; matonescas; caIÍiíOfl y penas filiales. Todo esto eD décimas y 
coplas roman(eada •. 

En seguida moe una nutrida "cci6n dl:dicada a la copla coo una divísíón. pare­
cida a la anterior. agrupáD.d~las en histórkas. patri6ticas y políticas: religi04aS; piro­
pos. dedaraciont.!. finezas y juramentos: penas, dolores. tristezas y amarguras; celos. 
quejas y desavenencias; desdén, desprecio. odio y olvido; despedidas. ausencias y re_ 
cuerdos: sentenciosas, conceptuosas, reflexivas y morales: deecriptivas y costumbres 10-
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cilles; jocosas y festivas: jactanciosas y matonesca,; familiares y referentes al hogar. 
Dedica 20 páginas a la sección de adivinanzas y sigue con las secciones de: payadores­
cas y cantares propios de guitarrero •• vidalitas, parudas y triadas y tras de presentarnos 
una serie de villandcos de Navidad. de ora<:iones y ensalmos. sigue con cuatro seccio­
Des de folklore infantil. en las que apaz:~en cuentos de nunca acabar. destrabalenguas. 
nanas o copas de cuna y pegas. Para conduir con cantares de loros y i:otorras, de 
bailes y coplas disparatadas. Termina la obra con un apéndice de recolecciones de última 
bora. 

Obra magistral que afianza el prestigio de su autor y que deja como residuo un 
profundo conocimiento de las manifestaciones populares de la Provincla de Tucumán 
y muestra de lo que es capaz la generación actual argentina cuando emprende investi­
I'aciones a fondo con profundo concxi11liento y técnica de la materia que estudia. 

V.T.M. 

BOSQUEJO DE UNA INTRODUC­
CION AL FOLKLORE. Por Augusto 
Ra61 Cortazar.-Dos conferen,c:ias pro­
nunciadas' en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Nacional de 
Tucum.án. en agosto de 1941.-Publi­
cación II de la Sección de Folklore. n6-
mero VII del Instituto de Historia. Lin­
gU1StlCa y Folklore, del Departamento 
de Investigaciones regionales.-Universi­
dad Nacional de Tucumán.-Tucumán. 
Argentina. 1942. 

En este opús<:ulo de 60 pagmas, el a.utor tras de discriminar qué es Folklore. dis­
cute la caracterización de esta materia y la manera como se ha llegado a la constitución 
de la ciencia folklórica. En la segunda plática trata acerca del contenido del folklore. 
Presenta un ejemplo de clasificación de motivos de cuentoa populares, según el índice 
del Prof. Tbompson. de Indiana. E. U. A .• analiza los mejores métodos para la in­
vestigación. se declara a favor del histórico-geográfico comparativo. Trata de la nece~ 
sidad de una amplia bibliografía folklórica y enumera los esfuerzos que se han hecho 
en la República Argentina en. pro de estas disciplinas, que tan urgentes resultan en 
estos tiempos que vivimos. 
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ANTIGUOS PREGONES DE LIMA. 
-Rosa Mercedes Ayarza de Moralh. Li~ 
ma. Perú. Tallere. Gráfico. de la casa 
editora "La Crónica" y "Vanerladu". 
S. A .• 1939. 

Este primoroso álbum de música peruana de la costa. induye diez pregone. crio· 
110$ cuyol texto y música se deben a la entusiasta divulgadora, y son: "La ramilletera". 
"El negro frutero .... "Con ritmo de agua'e nieve", "La Sanguera", "Con ritmo 
de :zoc:abóu": "La picaronera", con ritmo de cumbia: "La causera", con ritmo de 
festejo: "El listín de toros'\ en estilo de marinera norteña: "La tizanera", con 
ritmo de danza; "Revolución ealítnte". "El Cholo frutero" y "La tamalera". con ritmo 
de marinera. 

El cuaderno, cuidadosamente impreso y litografiado, constituye un apretado gajo 
de folklore criollo limeño. destacándose con perfiles fuertemente indígenas el pregón 
"El Cholo frutero". que nsa de la penufonía quechua y de sus ritmos bailables. En 
el mismo cuaderno se anuncia la aparición de otra obra: "Cantos y danzas populares", 
pertf:necientes también al folklore costeño que por la simple enumeración de 8U8 
temas. nos ha despertado UDa profunda curiosidad e interés. 

V. T. M. 

CATALOGO DE CONSTRUCCIONES 
RELIGIOSAS DEL ESTADO DE HI­
DALGO.-Vol. n.-Sría. de Hacienda y 
Crédito Público. Dirección General de Bie­
nes Nacionales.-MéxKo. 1942. 

En el número 7 de estos Anales. pág. 153. quedó reseñado el Vol. 1 de este im­
portante Catálogo que ha publicado la Secretaría de Hacienda. El segundo volumen. 
editado en el cuuo de 1942, contiene los 38 m.unicipios iihimos de dicho Estado • 
.según la enumeración por orden alfabético que la obra adoptó. 

Desde el punto de vista arquitectónico lo tlliÍ8 importante. en este tOlllO. se en­
cuentra en los municipios de Pachuca. Tlaxcoapan (convento de Tlahuelilpa). Tula. 
Tulandngo y Zempoala; más eso no quiere decir que tan sólo allí se vean monum.entOl 
de valor artístico. ya que éstos abundan en todo el Estado. 

A pesar de que algunos pueden preferir aspectos particulares y limitado8 como 
los estudios de Actopan. Ixm:iquilpan y demás referentes a grandes edificios que so­
bresalen por .. u atraordinatÍa calidad. debe rtcono<:erst que el sentido y el verdadero 
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valor dlli: esta obra rmdli!n li!fi su- conjunto; porqu~. prli!cisamente. no se trató de hacer 
un lli:studio monográfico de notables iglesias o monasterios del Estado de Hiddgo. 
sino que la intención fué presO!ntar la totalidad de las construcciones rdigios.as de una 
vasta .región mexicana. a sabiendas que se en.contradan muchos edificios sin valor ar­
tístico al lado de unos cuantos magníficos ejemplares. Pero la reunión de lli:sta sene 
de datos. descripciones. plantas, relli!'vés y fotografías. es lo único que permite una 
vi$ión total y la posibilidad de trabajos comparativos. análisis de caractli!'dsticas gene~ 
rales. semejanzas. diferendas. etc,. que los estudios parciales nunca podrían dar. Ese 
intento. i.epetimos. plenamente realizado por la dedicada labor y el esfuerzo del 
compilador Justino Fernández. e.s 10 que justifica la publicación de una obra de tales 
proporciones como la que nos ocupa. 

Magnífica fuente de investigación y estudio son esos dos volúmenes. El tiempo 
mismo lo ratificará cuando los investigadores e historiadores del arte. entre otros, va­
}'ao demostrando con sus trabajos la utilidad que entraña la preciosa inforIl}ación de 
esc Catálogo de Connrucdones Religiosas. 

J. R. G. 

GUIA DE- SAN MIGUEL DE ALLEN­
DE. México, 1942. 

La Sociedad de Amigos <k San Miguel de Allende ha publicado. por medio de 
una comisión especializada y en conmemoración del cuarto centenario de la fundación 
de la ciudad. una útil e interesante guia con noti,ias de todos sus templos y casas 
principales y un plano. asi como sus fiestas civiles y religiosas y los principales sucesos 
históricos. Las fotografías que lleva. en general magníficas, dan una idea bastante 
exacta de las bellezas arquitectónicas de la dudad. Sin embargo. creo una necesidd co­
rrtgi r algunos crrores. 

Dice en la página 5 quli!' la capilla del manantial del Chorro se edificó en el siglo 
XVI. cuando S€' transladó tl pueblo de San Miguel el Viejo a h:cuinapan; en realidad 
es s610 una capilla antigua. pero no del siglo XVI y con un teebo mucho más mo· 
duna que su probleIruitica antigüedad. La bella cruz debe ser del siglo XVII. 

En la página 7 se repite mi error de que la parroquia se construyó a principios 
del siglo XVIII. Fué construida entre 1683 y 1695 par Marcos Antonio Sobrsrias. 
No tiene. además. un Estilo "románico especial que podríamos llamar colonial mexica­
no". sino que ES barroco. claramente barroco. en su matiz moderarlo. 

En la página 8 se da como .eguro que Tresguerraa haya construido el (amaño 
de la misma parroquia. cosa que debe ponerse en duda. pues en 1786 que le fabricó. 
Tresgucrras tenía apenas 21 añol y el catilo barroco de 8U cúpula no va de acuerdo 
CGn la. ideas neocliÍsica. ~l arquitecto celayense. A propósito vien", lo de la pá¡:ina 
12 en la que 'Con un tímido "se atribuyero!!" se recuerda la absurda repetición de que 
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la churrigueresca fachada de San Francisco sea suya. Ya es ti~mpo de saber que Tres­
guerras odió el barroquismo en cualquü::ra de 5US formas y que sólo c0J1síder6 arquitec· 
tura buena la noo-lE'nacentista. 

En la página 17 se dice que Don Manuel de la Canal envió expertOS a Italia para 
que tomaran las medidas de la casa de Loreto y hacerla así igoal en San Miguel. ¿ Qu¿ 
eo México 00 las sabría nadie? ¿Qué el propio de la Canal no las sabdil si ya había 
construido con otros la de Tepotzotlán, según se dice en la misma guía? Hay que 
tener cuidado con las leyendas y no darlas como hechos históricos. En la misma página 
El! dice que las paredeJI y el techo están tachonadas de "medallones de oro"; en reali­
dad son medallones de madera dorada, que es cos.a bien distinta. 

Trae la página. 21 la noticia de que la Virgen de la Salud es italiana. pero en· 
tiendo que fué hecha en Pátzcuaro; la que se dice italiana, y así lo parece. es la de 
Loreto, Se repite. además, que el Cristo de la iglesia de la Salud es de Rodriguez Juá­
rezo siguiendo mi error y a pe6ar de la duda de don Manuel Tousuint en el pr610go 
de mi Ubro. La verdad es que está firmado por Tomás Xavier de Peralta y es mediocre, 
llunca digno dtl pincel de Juan Rodríguez Juárez. 

En cuanto a las casas. el defecto principal consis.te en elogiar en la misma medida 
las antiguas que las modernas (qu.e si éstas fueran buenas y modernas. estaría bien.) 

Es, sin embargo. digno de todo elogio el esfuerzo de la Sociedad de Amigos de 
San Miguel. así COmo la dirección tipográfica del volumen. hecho con todo buen gos~ 
to y con el tamaño y noticias indispensables de la beUa dudad de San Miguel de 
Allende. 

P. M. C. 

JUAN RUIZ DE ALARCON "Las Pa­
redes Oyen", Witb introduction. notes 
and vocabulary by Peter A. Ortiz. Pb. 
D.-Ed. Séne.ca. Méxíco. D. F. 

Una nueva edid6n de "Las Paredes Oyen", precedida de una introducci6n de más 
de treinta páginas en inglá: y "goida de notas y un vocabulario bastante atnplio tea· 
dudendo ;1 ese idioma los vocablos castellanos del texto. Se trata, pues. de facilitar 
a loa lectores de habla inglesa el conocimiénto de una de las mejores comedias de elte 
autor mexicana qUe es una de la, más altas gloriu de la líteratura clásica castellana. 

La introducción proporciona. dude luego. un resumen de ]os datos biográficos 
de Alarcón y pasa. deapu&. a variu considtradones críticas sobre el autor y su obra. 
Acepta la tesia presentada por Abren G6mez sostenietldo que Ruiz de Alarc61l fué 
un hombre .itl patria. altgando que México todav[a no estaba formado a fiftet del 
siglo XV.I; seguramente que Alarcón. se hubiese sorprendido mucho de tal 1;08a 
pues él. como todos loe criollos de su época no podía sino aefttirse y decirte cs· 
¡nfiol. La cita. bastante larga. de "La Vndad Sospecho.sa" no demuestra a ft'llestro 
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juicio que. como 10 pretende el Sr. Ortiz. Ruiz de Alarcón estuviese en contra del 
sentimiento ambiente del bonor, en todo caso ese sentimiento o. más correctamente, 
ese concepto, se encuentra en Alarcón más afinado y más cristiano pero siempre en 
consonancia can su propia época. 

Orras dos apreciaciones del Dr. Ortiz también nos parecen err6nea.s: primera, 
la del pretendido espíritu "democrático" de AJarcón basado en la forma como pre· 
senta los criados de sus comedias, efectivamente son más compañeros que sirvientes 
(en sentido actual) de sus amos, pero debe recordarse que ello no es invención del 
dramaturgo, sino dato de la realidad de su tiempo, pues entonces los altos títulos 
tenían siempre a su servicio hidalgos. que nunca se confundían con los plebeyos que 
desempeñaban los menesteres más bajos o pesados, aunque todos sirviesen y formasen 
rarte de la "casa" del mismo señor; los pajes iban co.o. sus señores a Salamanca y 
con ellos asistían 10 mismo a las aulas que a las fiestas y aerenatas de estudiantes, etc. 
Sólo el desconocimiento de esas formas de vida que, procedentes de la Edád Media 
llegaron hasta el Renacimiento. puede llevar a confusión dando a ciertas palabras 
y acciones de los personajes alatconianos un a]cance indebido. 

Por último. el Dr. Oniz aduce como prueba de modernidad en D. Juan, la 
rapidez de la acción, pero mayor rapidez puede encontrarse en Lope y mucha menor 
en autores de los últimoa 50 añoRo 

En resumen. hay varias apretiaciones del autor de la introducción que adolecen 
de un viciado puonto de enfoque; tal parece como si, para juzgar al clásico del siglo 
XVII, en vez de partir de la España de entonces, coIl la respetabilidad de su tradi­
ción y de .sua altos valores, se hubiese partido más bien desde el bajo nivel del norte· 
americano actual, que ni siente ni sabe de una lotiedad organizada jerárquicamente. 
ni puede apreciar los matices de honor que da la conciencia del señorío. 

J. R. G, 

MAURICE EDGAR COlNDREAU.­
"La Parce est Jouée .. Vingt-cinq ans de 
tbiátre fran~aia. 1900-1925" .-Eds. de 
Ja Maison Fran~aise, New York, 1942. 

El prefacio de Simone de Cailtavet MauroÍl!l es media docena de ligeras páginas 
con anécdotas y recuerdos personales de las grandes figuras del teatro parisiense. 

Desde el comienzo del libro el autor define su posición: él no cree qlU'" deba 
hablarse de muerte del teatro sino de su transformación, hay formas teatrales enveje~ 
ciclas y muertas pero el teatro, COmo arte, vivirá siempre. 

Una de esas formas acabadas es la pieza de t:esis. el juicio de Coinrlreau. tan 
certero, perdería su agilidad al traducirlo, por ello más vale citarlo así: "La pauvre 
piece a tNse prit alora l'allure d'une vieille dame bien démodée, un peu ridienle, et qui 
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n'avait mime pas l'excuse d'avoir ~té jolie. La comédie en vers tui dnt compagnie 
dans cetle mise a la retraite. Ce seralt done une errenr que d'étudier ces deu:z: aspectl 
du theatre franc;ais com.me les organismes vivants. Respectables cadavres, Ha ont 
été rejoindre les crinolines. les tournures et les cadogans". 

Distingue claramente las piezas de sátira social y el teatro de ideas: a los autores 
de esas obras de sátira superficial les l1ama "autores digestivos" no tanto en sentido 
despectivo para Ii!:Ilos sino por cuanto su públi.co buscaba en sus obras sólo el dinr­
tirse para facilitar la digestión, pero Coindreau reconoce que entre ellos hay "quienes 
merecen grandemente el favor de que gozan"_ 

Un capítulo está dedicado al Teatro de Pasi6n, absorbido por la pasión amo­
rosa. Al rderirse al teatro poético encontramos una seveta. acaso demasiado IItveca. 
crítica sobre Edmond Rostand. aún más dura para su hijo Maurice. 10 que en 
parte se explica cuando nos dice que "el drama romántico es un género absoluta­
mente antifrancés". En cuanto al teatro femenino, a pesar de reconocer varios nom­
bn!s y obras loables que deben registrarse. el autor afirma que "la inferioridad de las 
muje:n:s en materia dramátiu. es un hecho tan evidente que los más convencidoa fe­
ministas no tratan de dillimularlo", apoyando su tesis en argumentos muy interesantes. 

La segunda parte del libro 3e inicia con un capítulo sobre el teatro del pueblo. 
"Si es verdad que el Infierno está pavimentado de buenas intenciones, nadie dudará 
que los condenados no tengan, con frecuencia, que hollar los bellos proyectos de teatro 
popular". Ejemplos de buenas piezas en eSte género no escasean en tales pá.ginas pero. 
a la postre, resulta dacorazonante ver que, en efecto, casi la totalidad de ensayos 
de ua teatro para el pueblo ban fracasado. y no se crea que tales ensayos fueron 
dos ni tres, ya que la preocupación por un teatro popular encuentra antecedentes desde 
hace más de siglo y medía. 

Muy interesante son también. aunque no mucho más prósperos qUIi!: los ensayos 
d" teatro popular. los tealizados en torno al teatro religioso. El autor ptesenta varios 
ejemplos y explica con qué frecuencia esos fracasos se han debido a falta de verdadero 
upíritu teligioso en los dramaturgos: sólo algunas excepcione.!! se salvan, principalmen­
te la del gran poeta Paul Claudel. 

El capítulo denominado "Martirologio" habla de los que se han esforzado 
"por volver al teatro francés un poco de aquella dignidad que los románticos y los 
fabricantes de piezas bien becba!l le habían restado". La labot de Antaine y de 
Jacques Copeau principalmente. están muy bien reseñadas. Es a propósito de este últi­
mo comediógrafo que escribe frases lapidaria3 sobre cierto público teatral: "En todo 
títmpo, el gran público no ha buscado en el teatto más que un descanso o un afrodi­
síaco. Todo espectáculo que reclama un esfuerzo y no excita 101 lentidos e3tá aboca­
do a una muerte cierta", y luego cita a <X:tave Mirbeau: "Tout ce qui les déranze 
de leur.s petites aHaieu. tout ce qui les dirtrait d'une bel1e cniste, d'nne belle clOupe 
et d'un buu téton, tout ce qui les force a penser. voiLi l"enMnli". Por lo cual. con­
duye Coindreau, "'la faute de Juque. Copeau. c'est d'avoir prétl!:"ndu forcer le public 
a penser et de .·itre refud a deshabí1ler ses actrices" (págs. 241 y 242). 

El capítulo final. 30bre e.tos transformadores del teatro lleva un epígrafe' de 
La Fontaine. fltveladoe y depresivo: ,. n.. ne mouraient pas tous. mais toua étaient 
frappú"'. Desfilan Panl Fort con IU Théitre d'At[, el teatro de 1'0eUVte COD. el 
escándalo que provocó "Ubu-Roí" de Jury. luego Gide, Cromme1ynck y su "'Estu-
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pendo Cornudo". La influenda del exotismo. que se preunta en loa finales del 
siglo XIX, prosigue en el XX y ahí eati Lenormand !;;omo ejemplo. aunque a!;;usado 
de hacer sólo grand-guigno!. pero Coindreau marca bien los puntos cuando al res­
pecto aclara: "La plus grande différence entre ses píec" et celles du Grand-Guignol 
c'est que, chez lui [Lenormand1, l'ipouvante est .le rnultat logique de l'actioD alors 
qu'au Grand-Guignol eUe en est le hut" (pág. 266). Estamos ya en pleno Apris-gturre 
y Jean Cocteau escandaliza con sus innovaciones; algunas p~bbns más sobee el 
Teatro de l'Atelier de DuUin y, como se ha llegado a 1925. el libro termina con 
un párrafo opr,imista en el que Coindreau expresa su esperanzóI en un resurgimiento del 
teatro y. opinión contraria a la de Díez-Canedo. el critko francél piensa que el cine 
puede ayudar al teatro en cuanto lo libra del gr-os public que sólo busca distracción 
haciendo imposible todo espectáculo de alto vuelo. 

'J. R. G. 

"RODRIGUEZ LOZANO ... ....-Tell:to de 
José Bergamf.n y 71 láminas.-México. 
Imp. "llnivenitaria, 1942. 

La Universidad Nacional de MélI:ico edit6 esta lujosa y preciosa monografía 10-
bre el pintor Manuel Rodríguez Lozano. con una espléndida seri~ d~ fotograbadot que 
reproducen su. pinturas y dibujos. entregando una visión gent'ral de la obra, bastante 
para sugerir la calidad plástica. aunque como siempre ocurre, insuficiente pua el goce 
perfecto y ~I juicio último que soum.ente pueden resultar di! la viAión directa. casi 
dir[amos de-I contacto con la pintura misma. 

Pero. dentro de las forzOllas limitaciones que, hasta ahora, encuentra la difum6n 
f publíca¡;;Íón de toda obra pict6rica. esta obra constituye UDa magnífica aportación para 
el conocimiento de un gran pintor maicano. 

La monografía tleva un texto de José Bergamín que, más que prologo. ea aprecia~ 
ción y estudio, no solamente del pintor referido, ano de la existencia ., condi.ci6a cid 
arte de México. 

Ju.ato ha sido dedicar una publicación de tal calidad par. reproducir la obra de 
Rodríguez Lozano; es Este. sin duda. uno d~ loa ~jore. pintora actuales de valorea 
bien. dl!:finidos y resueltos; es cierto que en él no ~ncontnremoa la fuerza ni ]a pasi6n 
de Orozw. ni el colorido de Diego Rivera. pero, ell cambio. el fino dibujo que llega 
ron frecuencia a 10 exquisito. la compoaici6n que siempre parea llena de .d.cillez. 
aunque en el fondo tien~ una elaboración m-ay euidadosamente estudiada, 10D cualidades. 
entre otras. que en Rodrígun Lozano destacan milis que en ningún otro de nuestros 
pintores !;;ontemporáneos. 

J. R. G. 
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• 

JUSTINO FERNANDEZ.-'·José Cle­
mente Orozco. Forma e ldila" . 

Entre los libros de arte que la historia tipográfica de México habrá de regis­
trar cuidadosamente en 1942, dos son los que siempre habrán de llamar n.uestra 
aten.ción: el de Rodríguez Lozano, prologado por José Bergamín, y el de Clemente 
Orouo, comentado por Justino Fernández. Impec:&blemente y con gran fineza en la 
reproducción., dos pintores contemporáneos no tuvieron un reconocimiento tan exce­
lente como justificado. 

Justino Fernández ensayó por Vez primera enfocar al pintor desde un punto 
de vista crítico: la forma y la idea en la pintura de Orozco. Casi sin ex~pción 
-por lo meno.s antes de que Cardoza escribiera su preciosa monogtafía- la crítica 
de la pintura contemporánea era fundamentalmente literaria; privaba en ella el as­
pe<:to anecdótico y el carácter pintoresco. Justino Fernánda tuvo que enfrentarse 
ptimordialmente a este problema; él mismo, citando a Ocozco. declara qlle es equivo­
cado ti f(llso este aspecto literario de la crítica y añade: "elto se podría aplicar al 
presente ensayo, sólo que yo no tJ'ato de ucribir cuentos o historietas acerca de sus 
pinturas. sino de desCribir la conciencia que contienen, que les dió vida. y hacerme 
cargo de sus calidades para llegar a una síntesis final", 

El método seguido por nues~ro critico e", primeramente. descriptivo y. en ae~ 
gundo término, conceptual. En la primera parte Fernández nos lleva a la pintura 
de Ocozco. como un guía virgiliano. conduciéndonos al través de los mundos poéticos 
y terribles del pintor: aUi queda descrita la grandeza del Prometeo de POmona --con 
flágina. inolvidablea--, la angustia de los frescoa de GuadaJajara. el bistoricismo píc­
tórico del DarIDoutb Conege, lo nujeJtUOISO de la Revolución expresado en la 
Preparatoria y la ironía CIud y sutil. no pocas veces caricaturesca. de las murales de 
la Suprema Corte. Peco de pronto nuestro invisible guía nos abandona y ensaya esa 
síntesis pucitada: es aquí en donde debemos buscar la parte medular del libro. en 
tft: Oro%co filosófico que podrá ser equivocado. pero desde luego el primero y el más 
importante de los ensayos para un estudio esencial de la obra de Oro:zco. 

En primer término analiza la idea del hom.bre, la mujer, el pueblo. la masa y la 
humanidad, ea decir, el elemento antropológico del pintor; en legundo término la idea 
del mundo, como vida e historia -añadiendo un capítulo final a la idea de América-. 
es decir. al mundo cultural. 

Ahora bien. la maKDitud de la investigación forzosamente dej6 lagunas cuyos 
reparo. no queremoa dejar de expresar. Justino Fernández. como hemos visto, excluye 
deliberadamente el ekmento anecdótico de Orozco; nosotros nOI preguntamos ~ es 
posible reconstruir las ideas de Orozco olvidando .su biografíal Uno de los caracteretl. 
ya señalado. por Vi11aurruda. para la pintura de Orozco, es el "horror". la expre­
siÓn de "anIDstia". Y ¿qué en parte no podrá explicarse este sentimiento tremendo en su 
pintura por .us condiciones físicas y económicas en .su adolescencia? 

Más aún, hay un capítulo que olvidó Fernández y que consideruíamos funda· 
mental: Orozc:o y su tiempo, es decir. la pintura en tiempos de Orozco. Su vida. aus 
idea. y su forma, que no deben sólo rel.acionarae, como 10 hace el autor. con Boticce11i, 
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Miguel Angel. Tintoretto y el Greco ---olvidando una tradición india que emerge en 
la obra del pin.tor. casi sin conocimiento de éste, como una expresión de la tierra-o 
sino también con Diego Rivera, Rodríguez Lozano. Goitiil y SiqueirolJ. 

Y. por último. no queremoil dejar de anotar algo qne el crítico llamó la IDEA de 
Orozco. José Clemente pertenece a la escuela Revolución; signifi.cativamente --como 
10 hace notar Justino Fernández- su obra tiene un carácter bistoricista; hay una pre­
ocupación por la historia de México. que revela. en mayor o ett menor grado que la 
obra Qe Diego Rivera. una bonda preocupación, nacionalista. Más aún. en la obra anár­
quka y desgarrada del artista existe siempre UDa piqueca demoledora. exprtlión de las 
ideas sociale3 de José Clemente Orozco. pintor cristiano y pintor comunista. paradójica 
pero significativamente. 

En el libro de Justino Fernándtz saludamos el primer ensayo de crítica estética 
en _ntido integral: con él se abre un nuevo período en la historia del arte mexic:ano. 

S. T. 

JOSE MORENO VILLA.-"Escuhura 
Colonial Mexicana". 

La Iiti!tatnra artística de México se ha enriquecido CEcientemente con una investi­
gación monográfica sobre escultura colonial mexicana que no dudamos de calificar de 
excepcional por su interés. Su autor. José Moreno Villa, nos era bien conocido en la 
p;ntura y en la. poesía. pero s610 por excepci6n en la crítica estética. para la cual estaba 
bien capacitado por sus conocimientos y por haher trabajado en la materia junto con 
G6me'Z Moreno. Un excelente gusto. unido a un conocimiento profundo de la escultura 
española. permitieron al autor reconocer con claridad y amplitud la escultura virreinal 
mexicana. punto menos que desconocida. Observaciones por otra parte. escritas con 
gran finura. con la prosa llana y el humor malagueño del autor. 

El plan de la obra está trazado siguiendo las líneas cronológicas tradicionales: 
siglos XVI. XVII Y XVIII. SU autor nos bosqueja, primeramente. los estilos artisticos ge­
nerales de México. puristas e indígenas en el XVI. barroco y churrigueresco en los siglos 
siguientes, analizando las aportaciones españolas (principalmente granadinas y sevilla­
nas). g1Jatemaltecas y asiáticas (marfiles filipinos), procurando suhstratl' los rasgos 
de los mexicanos que él nombra .con una voz de origen nahua. tequitqui (tributario) 
que. infortunada o no, es el primer ensayo para calificar un estilo indígena que sub5istió 
en la Colonia. 

Si.n embargo, el plan ele la obra nos parece, quizá por demasiado ambicioso. falto 
de proporciones: su autor, en efecto. después de trasmitirnos las observaciones pncitadas. 
digamos 105 elementos generales del arte escultórico de la Nueva España. prefiere ana­
li7.at los ejemplos artísticos existentes y describirlos exhaustivamente. No obstante. taJes 
descripciones no dejan de ofrecernos magníficas sorpresas; oigámosle hablilr de la Vir-
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¡en del retablo de Xochimilco. la obra purina y renaciente :nús importante del si¡lo 
XVI:"Una Virgen Maria viuda, venida como una señora recatada y ensimismada. 
El espiritu de esta mujer el granadino; y el modo de plegar y recoger el manto parece 
modelo -aunque duro todavía- para las vírgenes andaluzas de Montañés. Cano y Me­
na". Abora bien, más que una individualización quizá habría convenido, fnnte a e:lte 
ejemplar italianizante, com.pararlo con las esculturas de mano indígena, digamos la VÜ­
gen de la, &pada .. de Cal pan, para así definir las pugnas paradójicas de nuestro siglo 
XVI. en el cual la cantería indígena, profundamente impresionada por los grabados gó­
tko::. aparKC en amplía opolición al purismo Renaciente español, granadino o It"vil1ano. 
La fOllión de tales elementos en siglos posteriores, da origen a la escultura mexi.cana. 

Pero cuando d autor olvida este plan exhaustivo. nos proporciona capítulos tan 
ricos en observaciones y maticel .como el que dedica a la elcultura barroca. [)espués de 
substraer ona definición del estilo barro<:o de una poesía de Jáoregui (1641). Monno 
Villa añade: "México es famoso por su arquitectura barroca. Veamos si en este tré­
molo, nemor y concurso de ondas a que se entrega la madera de los retablos y las 
piedras de las fachadas, las esculturas se pierden o luchan por afirmar su peraonatidad ... 
México. dentro de IU valiente churriguerismo. vive y expr-esa todos estos modales. pero 
con notas propias. porque siempre. y allí donde puede. brota el sentido indígena". 

Más aún. Moreno Villa. no obstante que con prudencia nos señala el carácter anó­
nimo de la es~ultura colonial mn:icada. nos proporciona tres nóminas cronológicas de 
escultons. nóminas obtenidas en lo fundamental de las investigaciones del maestro Toas­
aaiot. la autoridad en la materia. pero 00 sin que el autor añada sus propias investiga­
ciones y observaciones. Tales listas de escultores. hoy escuetas y frias. seguramente serán 
la base para reconstruir el pasado histórico de la escultura virreina!. CUando en el futuro 
vayan salie:n.do documentos que aclaren la personalidad y obras de los artistas consig­
nado •. 

Por último. no quiero cerrar estas líneas sin come:n.tar tipográficamente el manual. 
Una inve.stigadón artístiu obliga siempre a una más que honorable reproducción ob­
jetiva de los ejemplares analizadOll; sin embargo. el criterio de los directores tipograficos 
del Colegio de México -la casa editora-o parece haber sido otro, viBta la baja cali­
dad del papel escogido para las reproducciones y. sobre todo. el descuido que muestran 
los fotograbados. cuya retícula abierta es impropia de un papel satinado, todo lo cual 
desmerece en conjunto en valor indiscutible de ]a monografía artística. 

s. T. 
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